
F.9 

 

El de acá (el visitador de Andalucía) ha dado tantas licencias y 
facultades a estos padres y rogádoles con ellas, que si vuestra 
señoría ve las que tienen entenderá no tienen tanta culpa… 
dame pena se entienda que vuestra señoría los desfavorece” (C 
83,8).  
 
Defensa de los descalzos.  
Han hecho lo que les han mandado. “Y vuestra señoría dice 
deben guardar lo que mandaron los visitadores; y lo mismo, 
como vuestra señoría sabe, manda el papa… Cómo es ahora de 
deshacer, no entiendo… Si toda la Orden lo está (reformada), 
acá no lo piensan, y a éstos tiénenlos por santos, sean los que 
fueren; y verdaderamente van bien y con gran recogimiento, que 
tienen oración, personas principales, y más de veinte que tienen 
cursos -o no sé cómo los llaman-, unos de cánones, y otros oída 
teología y de buenos ingenios. Y entre esta casa y la de Granada 
y la Peñuela dicen que hay más de setenta, me parece que he 
oído. Yo no entiendo qué ha de ser de todos estos ni qué 
parecería ahora a todo el mundo, estando en la opinión que 
están, sino que quizá lo vendríamos a pagar todos; porque con el 
rey están muy acreditados, y este arzobispo dice que solos ellos 
son frailes” (C 83,9). 
 
Última palabra.  
“Encomiéndelo vuestra señoría a Su Majestad, y como verdadero 
padre olvide lo pasado y mire vuestra señoría que es siervo de la 
Virgen y que Ella se enojará de que vuestra señoría desampare a 
los que con su sudor quieren aumentar su Orden. Están ya las 
cosas de suerte que es menester mucha consideración” (C 83,9).  
 
 

 

CARTA AL PADRE RUBEO, 18 DE 
JUNIO 1575  

 

Rubeo y Teresa.  
Se conocieron en Ávila (abril 1567). Ella le compartió su proyecto 
y él quedó fascinado por esa aventura de vida nueva en el 
Carmelo. Le manda fundar conventos. Pero surgieron 
malentendidos, la cizaña por medio, también dificultades de 
comunicación, pérdida de cartas, y Rubeo se enojó con Teresa y 
con los descalzos. La carta, valiente, lúcida, leal, intenta que las 
aguas de la confianza y de la amistad vuelvan a su cauce. Es una 
filigrana, un modelo de relación.   
 
Orar por la salud.  
Prólogo precioso. “Deseo llegue la carta a sus manos… Me 
consolé con ellas muy mucho y con saber tenía vuestra señoría 
salud… Cada día se hace particular oración en el coro… como 
saben lo que yo a vuestra señoría amo y no conocen otro padre, 
tienen a vuestra señoría gran amor” (C 83,1).  
 
Finalidad de la carta. 
“Plega a nuestro Señor que el fin, que es allanar estas cosas de 
estos descalzos para que no den enojo a vuestra señoría, me 
haga Dios merced que yo lo vea” (C 83,2). ¿Por qué motivos se ha 
enojado el P. General? Con amor y verdad comienza Teresa a 
desenredar el enredo. El primero es un tema menor: por qué ha 
fundado en Beas y Caravaca y por qué está en Sevilla. El segundo 
es más fuerte: han fundado sin permiso tres conventos de 
descalzos en Andalucía. “Mas mi principal deseo es lo que a 
vuestra señoría escribí de entender esta maraña de estos padres, 
que aunque ellos justifican su causa (y verdaderamente no 
entiendo de ellos sino ser hijos verdaderos de vuestra señoría y CIPE: www.cipecar.org 
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desear no enojarle), no los puedo dejar de echar culpa. Ya 
parece van entendiendo que fuera mejor haber ido por otro 
camino, por no enojar a vuestra señoría. Harto reñimos, en 
especial Mariano y yo” (C 83,2).   
 
Guardar las espaldas.  
“Gracián es como un ángel, y a estar solo se hubiera hecho de 
otra suerte… Yo digo a vuestra señoría que, si le conociese que 
se holgase de tenerle por hijo, y verdaderamente entiendo lo es, 
y aun el Mariano lo mismo” (C 83,2). “Este Mariano es hombre 
virtuoso y penitente y que se hace conocer con todos por su 
ingenio, y crea vuestra señoría, cierto, que sólo le ha movido 
celo de Dios y bien de la Orden; sino que, como yo le digo, ha 
sido demasiado e indiscreto… dice muchas cosas que no se 
entiende. Yo le he sufrido harto algunas veces y, como veo que 
es virtuoso, paso por ello. Si vuestra señoría oyera los descuentos 
que da, no dejaría de satisfacerse. Este día me decía que hasta 
que se ponga a los pies de vuestra señoría no ha de parar” (C 
83,3). 
 
Señal de amor.  
“Primero, entienda vuestra señoría, por amor de nuestro Señor, 
que todos los descalzos juntos no tengo yo en nada a trueco de 
lo que toca en la ropa a vuestra señoría; esto es así, y que es 
darme en los ojos dar a vuestra señoría ningún disgusto… que 
vuestra señoría, como ellos sean obedientes, sé que habrá 
misericordia… y crea vuestra señoría que, a verlos yo 
inobedientes, que no los vería ni oiría; mas no puedo yo ser tan 
hija de vuestra señoría como ellos se muestran” (C 83,4).  
 
Lo cortés no quita lo valiente.  
Precioso testimonio de amor a la verdad, de valentía y libertad 
para decirla. “Diré yo ahora mi parecer, y, si fuere bobería, 
perdóneme vuestra señoría” (C 83,5). “Cuanto a la 

descomunión… el nuncio… está afrentado” (C 83,5). “Padre y 
señor mío, no están ahora las cosas para esto, que este Gracián 
tiene un hermano que está cabe el rey, secretario suyo, a quien 
quiere mucho; y el rey, según he sabido, no está fuera de que 
torne la reforma. Los calzados dicen que no saben cómo a 
hombres tan virtuosos vuestra señoría los trata así, y que ellos 
querrían tratar los contemplativos, y ven su virtud… A vuestra 
señoría dicen uno, acá dicen otro… Es una gente extraña. Yo, 
señor, miro lo uno y veo lo otro, y sabe nuestro Señor que digo 
verdad… Vuestra señoría no ve allá lo que acá pasa; yo lo veo y 
lo llevo todo” (C 83,6). 
 
Construere posset omnibus in locis.  
El prior de Sevilla “vino a que le mostrase las patentes con que 
había fundado; quería llevar traslado. Yo le dije que no armasen 
pleito, pues él veía podía fundar… Y aun viene con precepto, que 
me ha hecho esforzar a más de lo que puedo, que estoy vieja y 
cansada…  Nunca tengo salud ni gana de haberla tuve; deseo 
grande ya de haber salido de este destierro sí tengo, aunque 
cada día me hace Dios mayores mercedes. Sea por todo bendito” 
(C 83,7). 
 
Otro problema: Han acogido a frailes castigados. “En esos 
frailes que han tomado, ya lo dije a Mariano. Dice que ese 
Piñuela por engaño tomó el hábito… Días ha que andan por 
echarle, y así lo harán. El otro ya no está con ellos” (C 83,8).  
 
De otra manera.  
Las cosas se han hecho legalmente, (“por mandato del 
visitador”), pero… “Él (fray Antonio) hízolo mejor, que no hacía 
sino pedirla a vuestra señoría. Y si acá estuviera Teresa de Jesús, 
quizá se hubiera mirado más esto; porque no se trataba de hacer 
casa que no fuese con licencia de vuestra señoría que yo no me 
pusiese muy brava… 


